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En .Murcia y fuera al mes UNA PESETA 
NÜM. 600 

ilios BgabQfidos 
La plaga de niños vagabundos resulta 

Ja escandalosa en nuestra capital. 
Cualquier extraño que venga á ella 

iujjará de nuestro pueblo desagrada-
''Jeinente, al verse acosado por una cá-
'la do niños asquerosos, de trajes mu-
|irientos, de pies descalzos y da caras 
Nias. 

Y si añadimos á esto el gran número 
ie mendigas de mayor edad, sacaremos 
Pl oonsecuencia que Murcia es una po-
Waeión de miserables que viven de la 
Mdady que no tienen otro objeto que 
ji'ílestar al transeúnte con sus Implora-
fones y sus insistentes peticiones. 
' Hay familias enteras que se dedican 
' perseguir al transeúnte. 
\ Primero pide el padre, después una 
['ja crecida, á los pocos pasos un hijo 
f'euor, y asi sucesivamente no nos ve-
tioa libres en el trayecto de tres ó cua-
•'0 «alies de esas molestas y pesadas 
I'oscas de la mendicidad, 
i Llegan hasta el punto de interponerse 
ptre los interlocutores que hablan de 
flalquier asunto de interés, interrum-
(iendo la conversación y haciendo hin-
S'fiá á nuestro lado. 
Es preciso que nuestro inteligente y 

'itivo alcalde, se fije en esta plaga de 
'uroia y ponga remedio á ella por me-
Üo de una distribución de sitios, de 
N cuales no se mueva ningún p«di-
liefio, ya que los fondos provinciales 
\^ están en condiciones de recoger en 
f's asilo» á todos aquellos que por ca
ndad lo necesitan. 
Ocupe cada cual su puesto y veánao-

'">s libres en cafés, en paseos, en calles 
'^ütricas, de esa persecución irritante 
•s que somos objeto. 
Y sobre todo, hágase un detenido 

•famen de esos que piden por oficio y 
•̂ gase una selección minuciosa de los 
íe imploran por necesidad y los que 
"len por vagancia. 
^oremos como estos últimos son en 

%or número que los otros y á esos se 
''8 debe separar de los otros y obligar-
•'̂  á que trabajen. 
* lo mismo decimos de ese gremio 

'''atitil de betuneros que son otra pla-
'^ de nuestra sociedad. 

esta una industria socorrida para 
••do el que odia el trabajo. 
Iiflnidad de niños de corta edad 

l̂ r̂ecen cada dia con sus ¡cajas de dar 
'̂ tun al hombro y entran en ese gre-
¡'0 que puede llamarse de la granuje-
'̂  y del vicio. 
Lo cual se evitarla con un arbitrio 
'*6 se les obligara á pagar, sujetándo
la á una matricula que disminmiría el 
^niero, obteniéndose dos beneficios: 
^ ingreso para el Ayuntamiento, y U-
I ar al público de ese asedio constante 
pertinaz de la cáfila que nos coge de 

pies en el cafó y nos molesta con sus 
g^ t̂entes ruegos, 

^^sto no se corta, al paso que va, 
, '"'* de pocos años Murcia será una 

, ación en que los mendigos y los 
L '̂ '̂̂ os irán por patrullas en nues-
• 'calles. 
,, "̂^ ^etnos acordado de este asunto 

'"onsiderar que estando próximas 
tasr*^^^ de Abril, debemos evitar al 
Bí-io '̂ ^ ®̂ *̂  trisle espectáculo de mi-
g 7 < i « malestar. 

ÍQXIA: ^^^^'^ que espigar entre esos 

CRÓiriCA 

^"^J^as ingenuas 
f¡ts'oon*'̂ *T '̂̂ *^̂  "^'^^ ®̂  ^™^°' sujesti-
•sis' au^^ *"^^^' intensamente soñado-

'̂̂  Meól^ ^soidriñamos con insistencia 
'̂ "̂1 de *̂ ^̂ ^ ^̂  complicada manifesta-
^^^ honn"^^ afecciones, sentimos, allá 
^«ücien • ' '•^ '̂̂ '•gi^ del fondo de la 
¡Urosa "̂ "̂  satisfacción íntima, ven-

' que nos llera sin sentirlo, á otro 

mundo distinto, en el cual, la idealidad 
emocionante, plácida, y el regocijo per
manente de los corazones todavía sin 
añoranzas, vírgenes, constituyen el eter
no divagar de los espíritus en alas de la 
felicidad suprema. 

¡Qué movería la musa desesperante de 
Leopardi vertiendo sobre las almas todo 
el veneno de la desesperación! 
• Por aquellas estrofas maleantes, rit

mos funestos de una congoja infinita, de 
una agonía lenta, rebosan los celos de 
condenado y la rabia de la impotencia, 
los límites de lo humano.. 

Antojarlase á cualquiera leyendo las 
amenazas del poeta á la clara luz de la 
sinceridad mas exquisita, que sus llama
das de combate son nuncios de un hu
morismo macabro, ó tristes exclamacio
nes de un cerebro extinguido por la 
anemia. 

Y es que la mente no coacibe, en la 
plenitud de su vigor, en la integridad 
de su trama misteriosa, agena ¡de emo
ciones semejantes, cómo pueda apode
rarse de los seres una enfermedad mo
ral tan grave, que llegue á perturbar el 
sentimiento, regulando el golpeteo del 
corazón á compás de los deseos vesáni
cos, de los espasmos de la carne no sa
tisfecha en el festín de la orgia, aun en 
los instantes moribundos de los seres 
cuando aparecen á la vista los sudarios 
que esperan el último respiro para 
acompañarnos al nauseabundo pudride
ro de la materia. 

Para tamaño destino, para aspiración 
tan nefasta, vale más quedarnos á la 
falda de la montaña, aunque Nietrschó 
nos enseñe el camino aconsejando á to
das horas que no debemos pensar en lo 
elevado de la cima y en el fatigoso ga
lopar ladera arriba, sofocado el respi
rar, incierta la mirada, vidriosa y em
pañada al borde de la muerte. 

Antes que esto es preferible la conse
ja da Zoroastro, que en medio de sus 
tremendo; absurdos y de sus desvarios 
de cierto sabor irónico, reclama como 
premio de los espíritus á su manera, la 
soledad del olvido, la extinción nume
rosa de las almas en el seno del Occea-
no ó en el ritmo del aire para no rena
cer. 

Desde luego que nadie debe confor
marse con tales aberraciones. Legión 
de reformadores, alud de filósofos, ejér
cito de poetas con fiebre de imagina
ción «aberrada» significan muy poco, 
lo ínfimo ante la sindéresis en la loza
nía de sus facultades, y sobre todo cuan 
do el hombre puede, por fortuna, mi
rarse en el espejo de Cristo solo, pidien
do con los brazos clavados en.la cruz, 
sobre el Gólgota el perdón para ;todos 
los prevaricadores... 

Es evidente que el estudio escrutador 
de las contrariedades mencionadas, ob
servando el encarnizamiento con que el 
error persigue á la verdad, duele mucho 
y más que doler fatiga y daña. Desde el 
reducido recinto donde las cuartillas 
blanquean con profusión aterradora se 
oye un rumor lejano, algo como el su
surro de una colmena ó el incesante 
aleteo de una nube de irisadas maripo
sas junto á los cristales de la ventana... 

La abro. ¡Magnífica perspectiva! En la 
calle se agitan en confusión placentera 
niños de ojos vivos y cabecitas negras 
con bucles caprichosos, pequeñas niñas 
de rizada cabellera, acariciando los ra
yos de dorada luz del sol sus lindas gue
dejas y sus ojos azules y soñadores, re
flejando la pureza original de la infan
cia. 

Sobre improvisado jalón de palo vie
jo se posa una mariposilla inquieta y ju
guetona. 

Un niño la coge cautelosamente y la 
enseña á la ansiosa chiquillería aletean
do prisionera en la corola do una flor... 

Entonces es el palmotear y reír bulli
ciosamente del improvisado «club» in
fantil...^ 

Y llegan hasta á mí risas de ángel, 
acentos de virgen, ambrosías de claveles 
irisados destellos de luz, himno triun

fante de alegría que sólo entonan estas 
santas almas, estas almas ing<3nuas... 

FEDERICO ORTEGA. 

Asomada del coche en la ventana 
mudo la contempló; 

el corazón poco antes dolorido, 
latiendo de placer. 

Yo no he visto jamás tanta hermosura, 
tan célico candor, 

ni una mirada que asesine lenta 
sin producir dolor. 

¡Quién pudiera, me dije, aternizarte, 
levantarte un altar, 

y allí, puesta tu imagen, venerarla!... 
¿qué mayor potestad?... 

¡Quién pudiera, salvando la distancia 
que media entre los dos, 

llegar á ti, para pedirte ufano 
una frase de amor!... 

CASTO PINO. 

ACTUALIDAD 

amores reales 
Alfonso XIII está enamorado de una 

princesa preciosa. 
Ella le ama también. España entera 

mira con simpatías astos amores, por
que se ha convencido de que en esta 
ocasión se han encontrado dos corazo
nes y dos almas que se han unido por 
el afecto antes que por la ra^ó ' hi
tado. 

Alfonso XIII hace el amor á su augus
ta noria á la usanza española 

Va á buscarla como el enamorado 
que monta en su caballo adornado de 
caireles, en busca de la reja venturosa. 

Nuestro Rey pasea su amor por las 
«alies de San Sebastián y de Biarritz, 
unas reces á pié, otras en coche de al
quiler; el soberano viste de americana y 
entra á los estancos á llenar su petaca 
de cigarros. 

Es uno de tantos novios españoles. 
Deja á un lado la etiqueta cortesana y 

el fausto de una corona que ciñe sus sie
nes. 

Y esta democracia es otra de gloria 
popular que ciñe á diario el monarca 
español. 

La princesa, según todas las impresio
nes será el ojo derecho de nuestra na
ción, porque todos la quieren ya sin co
nocerla. 

No se trata aqui de uno de esos ma
trimonios que se hacen por retratos y 
en que los contrayentes son dos decré
pitos seres. 

La juventud se une con toda la fuer
za de la primavera; el amor brilla con 
toda la plenitud de su fuego; la felici
dad se cierne sobre esas regias cabezas 
coronadas de esperanzas. 

Todos sentimos una emoción intima 
al leer las visitas de nuestro monarca, 
porque no son esas excursiones fastuo
sas en las que figuran cascos de drago
nes, escuadrones de húsares y regimien
tos de soldados de todas clases. 

lío es el Rey el que va á rendir su 
amor á una princesa, es el ciudadano 
que paga el coche de punto, el cigarro 
de la arrendataria y el obsequio á su 
prometida. 

Es español, tiene sangre madrileña, 
lleva arrogancias meridionales, fanta
sías andaluzas y piropos levantinos. 

Asi deben amar también los reyes. 

EQUIS. 

Sipataeiótt ^roomeial 
El «Boletín Oficial» de hoy pablica, 

dirigida á los alcaldes de los pueblos de 
la provincia, la siguiente circular del 
Sr. Presidente da la Excma. Diputa
ción: 

«Acordado por la Comisión provin
cial en sesión del dia 23 de Febrero úl-
timo,se proceda por la vía ejecutiva con 
tra los Ayuntamientos 'que al espirar el 
plazo voluntario de recaudación no hu

biesen satisfecho sus descubiertos según 
previene el art. 36 de la vigente instruc
ción de apremios de 26 de Abril de 1900, 
lo pongo en conocimiento de los Alcaldes 
Presidentes de los misraús, para que ea 
el término de ocho días á contar desde 
el d la publicación da la presente en el 
«Boletín oficial» de la provincia, ingre
sen en la Depositaría provincial, las 
cantidades que adeuden según lá rela
ción qu» se acompaña, formada por la 
Contaduría, hasta el día de la fecha, y 
de así no efectuarlo so procederá á sm 
exacción según previene la citada ins
trucción de apremios. 

Lo que participo á T. á los efectos 
oportunos. 

Dios guarde á V. muchos años. Mur
cia 2 de Marzo de 1906.—El Presidente, 
Dionisio Alcázar.—Sr. Aloalde-Presí-
dente del Ayuntamiento de...» ; 

&e Snstrneeiótt pública 
Certámealiterario 

La Real Sociedad Económica de Ami
gos del País de la provincia de Grana
da ha publicado el programa del Certa
men que ha de celebrar este año, con 
motivo de las fiestas del Corpus. 

Entre loi varios é interesantes temas» 
hay uno referente á la enseñanza, que 
dice así: 

«Importancia y necesidad de la ense
ñanza religiosa y moral en las Escuelas 
primarías. ¿Debe empezar inmediata
mente que el niño ingresa en la Esoue-
' ' M4todo más ©fto»s para l« nnselanza 
ae la Doctrina Cristiana é Historia Sa
grada.» 

El premio será un objeto de arte. 
A los maestros ascendidos 

Les es muy importante recordar que 
para su nuevo ingreso en nómina nece
sitan remitir al habilitado: 

Dos certificaciones de cese para co
brar los haberes que dejan devengados, 
y cuando toman posesión dos «opias del 
título administrativo, dos de la creden
cial, dos del título profesional y dos del 
documento que pruebe la situación mi
litar del interesado. 

Dichos documentos se hacen en pa
pel de oficio (diez céntimos de peseta), 
y, además de estar firmados por los in
teresados, han de tener el V." B." del 
Alcaide y sello de la Alcaldía. 

Proyecto del BCiuistro 
El Sr. Santamaría de Paredes prepara 

un decreto descentralizando la provi
sión de escuelas interinas para evitar la 
abrumadora carga de las recomendaoío-
nes que á diario se ciernen sobre el ta
pete del Ministerio. 

Solo plácemes merece el ilustre mi
nistro por reforma tan beneficiosa para 
los que, huérfanos de protecOión en la 
Corte, jamás pueden alcantar un desti
no de esta índole, por meroeedores que, 
sean. 

La prensa neoyorkina refiere que hu-
ce unas semanas subió á un tranria una 
mujer como de setenta afto^, vestida po
bremente, entregando una piíza de 50 
««atUTQs paraíMtittfeoer el i nj urt<j del 
viaje. 

La moneda era falsa, jr la -̂̂  ñera, qua 
no llevaba más dineroi, roj5 al cobra
dor que le prestase los cinco > centavos 
que le eran necesarios. 
,j Este se compadeció de la anciana y te 

hizo cargo de la deuda. 
En el coche iba un etnpleajo de co

mercio, que dijo al del tranria, cuando 
ya le hubo dejado la señora: 

—Acaba usted de prestar dinero á 
Hettie Green... 

—¡Cómo!... ¿Ea ella? 
La sorpresa era lógica. 
Hettie Green es la mujer más rica del 

mundo, la mayor accionista de Bancos, 
ferrocarriles, etc. 

A todo^ los negocios atiende por si 
misma. 

Ahora acaba de mudarse á un piso 
barato, de cinco habitaciones..., ¡para 
economizar gastos! 

Es difíeilapreciar su fortuna; pero na
die la estima en menos de «cincuenta 
millones de pesos.» 

¡Ah! La pieza falsa de marras no la ti
ró. Volvió á guardarla cuidadosamente 
en el portamonedas. 

Un Sindicato enteramente nuevo se 
está organizando en los Estados Unidos, 

Trátase de una sociedad de inrálido.s, 
los cuales suíwribirán un fondo común 
para la creación de un establecimiento 
en el que se ¡hagan exf)eriment03 cura
tivos de la ataxia locomotriz. 

&e todas partes: 
Los indígenas de las Indias inglesas 

se someten voluntariamente por fana
tismo religioso á suplicios que á veces 
son horribles. 

Un mahometano, el famoso Shadadut-
Ali-Shah, muy conocido ;en la India, 
desde hace 30 años recorre el país lle
vando sobre sí pesadas cadenas. 

Es muy instruido; tiene unos sesenta 
años, y el peso de las cadenas que le 
agobian es do 288 kilos. 

Su continuo martirio produce una 
sensación entre los indígenas, que ven 
en él una víctima de la do minaeión 
inglesa. 

El gobierno norteamericano tiene en 
las iiBprentas nacionales de 4.000 á 4.500 
operarios, cuyos jornales ascienden á 
unos 250.000 francos cada semana. 

En dichas imprentas se publican tres 
periódicos diarios, otros tres semanales, 
uno quincenal y siete mensuales. 

Durante el «fio 1905 se invirtíé en es
tos servicios 35.404.580 francos. 

CUENTO DIARIO 

La novela roja 
(Conclusión) 

XIV 
Tenia razón: yo no tenía derecho á 

conocer sus secretos; no tenia valor pa
ra ser nihilista. 

Pasaron muchos dias. ¿Creerás que 
fui poco á poco olridando aquellas 
ideas? Mo. Habia cambiado por com
pleto. 

Trajóronme un traje de Paris y ni si
quiera lo miré,,. 

Vi un dia á mí madre repartiendo biz
cochos á sus perritos, y le grité: 

—¿Cómo podéis dar bizcochos á los 
animales, cuando tantos h >mbres .se 
mueren de hambre? 

Estaba casi loca; el recuerdo, sobro 
todo, de Boris, el apóstol cru •!, el már
tir hermoso, me atormentaba sin cesar. 
jQué seria de él? ¿Viviría? 

Uta compañía francés» vino al teatro 
de N.; mi madre me obligó á !ir; me VOÍ-
ti de luto; como soy rubia, lo negro me 
sentaba muy bien. 

XV 
Una mañana Warwara entró en mi 

gabinete y me dijo: 
—¡Ha muerto! 
—¿Boris? 
—Sí, Boris y los que con él estaban. 
Callamos un rato; luego me acerqué 

á ella y le dije: 
—Warwara, me entrego á ti; estoy 

dispuesta á sufrir todas las pruebas, á 
ejecutar todas las órdenes. 

—Está bien—respondió: —serás ini-
oíada. 

I 

Todo lo supe y todo lo aprobé. Corté 
mis cabellos, me puse un sombrero de 
paja negra sin cintas ni flores, un trajo 
oscuro y liso semejante á una funda, un 
cuello alto y una corbata negra. 

Luego dióronme la orden. Era preci
so matar, y maté... porque Boris kabia 
muerto. 

XVI 
Mina de /... (SAeria oriental) el... dv... 

187... 
i ¿Recibirás esta carta? Es posible qut. 
t no; un judio que viene á vender á la 

iH¿na me ha prometido qua si, pero ^ui-


